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Bienvenidos a SEVERED.Cuando nos planteamos escribireste cómic, nuestro objetivo eraevocar el profundo miedo que uno sientede niño, ese que te deja sin aliento y tehace sentir un cosquilleo en la columnavertebral: un miedo primario. Pensamosen los cuentos clásicos, esos en los queestás perdido en el bosque y hay algo ahífuera que quiere —no, necesita— devo-rarte. Ypensamos... ¿cómo podía nuestrahistoria dar más miedo? ¿Ysi estuvieseambientada en la realidad? Os sorpren-dería saber cuánta gente ha recorrido elpaís en busca de niños a los que devorar,auténticos lobos feroces que existen deverdad.SEVERED debería funcionar igualque las buenas películas de miedo —pe-lículas como El exorcista o El resplan-dor—, películas que poco a poco vancreando una inquietante sensación dedesasosiego antes de enseñar los dientes.Este crescendo irá produciéndose a lolargo de una serie en la que el miedo pro-cede de un lugar más profundo, de entrelas sombras, donde acecha en silencio,esperando el momento justo.Para nosotros, la época perfecta paraambientar esta historia era 1916. Es unaépoca en la que todo resultaba nuevo enEstados Unidos, pero por debajo de lasuperficie había un siniestro trasfondo.Mientras la guerra arreciaba en Europa,Estados Unidos alcanzaba la mayoría deedad. La industria florecía y las líneas deferrocarril se ampliaban hasta formar unaenorme red que conectaba todo el país.La introducción del Ford Tunos años an-tes había hecho que los rincones más re-motos del país resultasen accesibles paracualquiera. La gente podía subirse al treny recorrer las carreteras, deshacerse de suantigua identidad y buscarse una nueva.¡Qué época tan maravillosa para crecer!Yeso es precisamente lo que hace JackGarron en SEVERED, descubrir qué cla-se de hombre es. Alo largo de la serietiene que abrirse paso a través de un paíscuyas reglas se están escribiendo sobrela marcha. Necesita hacer una selec-ción de todas las amenazas que percibey averiguar cuáles de ellas tienen malasintenciones. Porque aunque hay algunaspersonas que solo quieren meterse con él,otros quieren devorarlo.SEVERED es una historia a la quele teníamos mucho cariño y,para con-tarla, queríamos tener un control creati-vo completo. Por eso elegimos publicarSEVERED como un cómic indepen-diente con Image. Hemos disfrutado delibertad total para hacer un cómic únicoque hará recorrer a los lectores un cami-no inquietante y aterrador. Gracias poracompañarnos en este viaje.También nos gustaría conocer vuestras opiniones en SEVERED@SYSTEMICCOMICS.COMPodéis enviar vuestros comentarios ypreguntas a los personajes o a sus creado-res. Os contaremos un pequeño secreto:los unos y los otros son los mismos.Hacednos preguntas. Contadnos his-torias.Gracias por leernos.Scott, Scott y Attila       
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Contar un cuento es, probable-mente, una de las primeras cosas que hacemos los adultos cuando estimamos que los niños que nos ro-dean —sean hijos, primos sobrinos, nie-tos o variantes y amigos de cualquiera de ellos— tienen edad suficiente como para entender lo que decimos. De hecho, hay pocas cosas que embelesen tanto la imaginación de un crío como un relato, breve y amable, de ficción. Sin embar-go, a veces, algo falla y la historia crea ansiedad en los pequeños, de tal forma que lo que debería haber constituido un feliz pasatiempo se torna en una pesa-dilla recurrente. De Walt Disneypasa-mos a EdgarAllan Poe, y ni siquiera tenemos claro por qué. Simplemente... ocurre.El motivo, empero, podría ser tan senci-llo como relativamente desconocido: ni Hans Christian Andersenni Jacob y Wilhelm Grimminventaron la mayor parte de las narraciones que han llegado a nuestros días; más bien reprodujeron y adaptaron para el medio escrito diver-sos relatos que la tradición oral se había encargado de mantener vivos hasta el si-glo XIX. Yaún hay más, porque, en gran medida, esos cuentos fueron edulcora-dos entonces para evitar la inadmisible truculencia de los originales, e incluso con el paso de los tiempos fueron re-bajando la violencia hasta alcanzar su afabilidad contemporánea. Por tanto, no nos llevemos a engaño... cuando un chi-quillo muestra auténtico pavor ante una aventura aparentemente inofensiva, no está malinterpretándola, sino que está conectando directamente con la fuente original de la historia; estableciendo, in-conscientemente, una relación intertex-tual entre el folclore primigenio y una versión descontextualizada, en cierto modo adulterada, del mismo. En este sentido, no deja de resultar curiosa la relación que puede describirse entre un relato infantil y uno del más puro y duro terror: en su origen, ambos eran la mis-ma cosa.Ahora bien ¿por qué? Anadie se le esca-pa que los cuentos, además de suponer un divertimento, encierran un subtexto netamente aleccionador... la común-mente conocida como moraleja. Se pretende así que los niños extraigan un aprendizaje, que adquieran experiencia para la vida: cuidarse de la soledad de los bosques, temer a los animales fe-roces, no salir de noche, no alejarse de casa y,sin duda, el más recurrente de to-dos... no confiar en desconocidos. Todas estas enseñanzas son, a simple vista, de sentido común... pero dado que el sen-tido común sólo se forja a partir del empirismo, podemos deducir que, hasta cierto punto, las leyendas del imagina-rio popular están “basadas en hechos HISTORIA, CUENTO Y TERROR       
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reales”. No en vano, uno de los herme-neutas clásicos, Evémero de Mesene –padre del evemerismo– ya indicaba que los héroes y dioses mitológicos no son sino “personajes históricos de un pasa-do mal recordado, magnificados por la tradición”.Como conclusión tenemos, consiguien-temente, a los cuentos infantiles rela-cionados con el folclore oral, a éste con la vida real, y a todos ellos implicados en la génesis de las historias de terror. Una línea de puntos que, sin duda, Scott Snyder, Scott Tufty Attila Futakihan seguido para producir Severed. Descrita por la editorial estadounidense Image como un cómic “de terror basado en los personajes”, esta serie limitada pre-senta la historia de un joven que, en la Norteamérica de 1916, abandona su hogar y debe enfrentarse a un horrible e inmisericorde psicópata que vaga por Estados Unidos, atrayendo inocentes criaturas con falsas promesas para des-pués devorarlas.Empero, el paralelismo que puede tra-zarse entre Severedy el horror inheren-te, nada infantil, a los relatos que origi-naron los cuentos populares no se queda únicamente en los actantes y la estruc-tura de la narración, sino que también afecta al contexto y la puesta en escena de un tebeo que Snyderllegó a des-cribir así para la página especializada Newsarama: “Esta historia se sumerge profundamente en la psique americana para explorar un tiempo en el que una vasta red de ferrocarriles mantenía a toda una comunidad de vagabundos; un tiempo en el que el automóvil hacía accesibles incluso los rincones más os-curos del país”. Yes que, en efecto, los parajes que el equipo artístico recrea para el lector con tanto tesón –a partir de innumerables visitas a la Sociedad Histórica de Chicago y el Museo Edison de Menlo Park, así como del visionado de películas de BusterKeaton, Harold Lloydo D.W. Griffith– no difiere de los inhóspitos bosques centroeuropeos de Hansel y Gretel: geografía aparte, tenemos el mismo contraste entre la ca-lidez de la casa familiar y la frialdad de las grandes urbes o la sordidez de esa América Profunda que inspirara pelícu-las como La matanza de Texas(Tobe Hooper, 1974), a su vez basada en ase-sinos reales como Ed Gein.Yes que, para rizar el rizo, en la columnaque los creadores de este cómic mantu-vieron personalmente a lo largo de la co-lección, no faltaron lectores que indicaranla pátina de veracidad que envuelve granparte de las páginas. Uno de ellos llegóa contar, en el número #5 americano, supropia experiencia infantil con una suertede secuestrador de niños; aunque quizásla cita más clara en este sentido sea unaque se incluyó en la columna de cartas delnúmero #2: “Los monstruos reales quedepredan a los niños existen hoy en día enel mundo, al igual que existían en 1916, yMr. Porter [uno de los nombres que usa elvillano] no es sino un sobrecogedor recor-datorio de este hecho”.Por todo ello, podría sostenerse per-fectamente que Severedes un relato de terror modélico, cortado por patrones clásicos, que salta a través de genera-ciones para traernos las historias que ya infundían miedo en nuestros ancestros... miedo, y una moraleja tan antigua como Virgilio: temer a los extraños (o a los griegos, que diría el poeta romano en boca de Laocoonte) “aun cuando traen regalos”. Más nos vale seguir el consejo.José Torralba       
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